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—Sé que no resulta fácil definir a un ar- 
quitecto tan polifacético, pero ¿cuál sería la 
relerencia para sintetizar la labor de Philip 
Johnson? 

—Johnson tiene ochenta y seis años y ocu- 
pa una posición única.ga el mundo. de la ar. 


del mundo 
n una entrevis- 
ses. Y no lo di- 
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Maqueta de la 
remodelación del 
Museo de Arte 
Moderno de Nueva 
York (MOMA) 
realizada por el 
argentino César Pelli. 


Lo que Johnson hace es crear un perfil pro- 
pio frente a las distancias doctrinarias entre 
Mies y Le Corbusier. El International Style 
rompe con la ideología del funcionalismo y 
se aparta, a la vez, de los cánones rígidos del 
modernismo. Por eso el movimiento tiene 
una historia diferente en América y en Euro- 
pa. Hay que entender que esta propuesta de 
Johnson ocurre en 1932 y es por eso revolu- 
cionaria; surge como respuesta a la antiar- 
quitectura que en Alemania producía facha- 
das con ventanas pegadas unas a otras, en 
interminables hileras horizontales. 
—Claro, frente a esos diseños, las obras 
de Mies o Le Corbusier eran obras de arte. 
—Philip Johnson volvió a explicitar una vez 
más el fenómeno de la arquitectura como ar- 
te. Con la ironía que lo caracteriza, dijo al- 
guna vez que prefería dormir en una nave de 
la Catedral de Chartres con el baño más pró- 


Derecha e izquierda moleculares 


SINIESTROS E INVERTIDOS 


(Por Henry Gee) Só- 
EL PAIS lo el 8 por ciento de 
dsd las personas son zur- 
. das, y únicamente en 
una de cada 1000 el corazón está situado en 
el lado derecho del cuerpo. ¿Cuál es el ori- 
gen de estas y otras asimetrias? ¿Existe al- 
gún factor en el desarrollo embrionario que 
las regula? Joseph Yost, de la Universidad 
de Minnesota (EE UU ), ha hecho una in- 
vestigación en la que muestra cómo un teji- 
do llamado matriz extracelular desempeña 
un papel clave en la determinación de la po- 
sición izquierda-derecha de los órganos in- 
ternos en ranas. Aunque estos animales, co- 
mo los seres humanos, son bilateralmente si- 
métricos, esta apariencia se rompe en la dis- 
posición de los órganos dentro del cuerpo. 
La posición del corazón a la derecha en 
una persona se denomina situs inversus, lo 
que significa que en ella la asimetria o pola- 
ridad de alguno o de todos los órganos está 
cambiada. No se sabe cómo y por qué se pro- 
duce este fenómeno, aunque recientemente 
se ha identificado en ratones un gen re- 
cesivo que parece estar relacionado con 
ello. Los ratones, como las personas, tie- 
nen una serie de localizaciones internas 
derecha-izquierda (por ejemplo, la posición 
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del corazón), pero en ratones con dós copias 
de ese gen la polaridad es aleatoria y el ani- 
mal puede desarrollar posiciones normales 
O situs inversus con igual probabilidad. 
Yost ha estudiado cómo se desarrollan en 
el embrión los mecanismos de polaridad y 
acaba de publicar los resultados en la revis- 
ta Nature. En ranas y en otros muchos ani- 
males, las partes embrionarias que llegarán 
a ser en el individuo el corazón y otros ór- 
ganos migran en el embrión hasta que se ubi- 
can en su posición. Este desplazamiento se 
realiza sobre un tejido embrionario llama- 
do ectodermis (del que se formará la piel y 
algunas partes del sistema nervioso y el es- 
queleto). La ectodermis está revestida por 
una matriz extracelular compuesta de fibras 
de una proteina llamada fibronectín y de pro- 
teínas de azúcares. Yost ha descubierto que 
las partes embrionarias de los órganos utili- 
zan la matriz extracelular como un mapa de 
ruta que las dirige hacia su destino. 
También ha demostrado que cuando la 
matriz extracelular se destruye o daña, los 
órganos internos se extravían y hay más po- 
sibilidades de que se desarrolle una polari- 
dad errónea. El carácter aleatorio de la po- 
laridad se da únicamente en los órganos ad- 
yacentes a la matriz extracelular dañada. En 


==. 


Otras palabras, el situs inversus puede estar 
relacionado con las condiciones de la matriz 
extracelular. 

Pero es difícil explicar por qué en circuns- 
tancias normales la matriz favorece a una po- 
laridad. Las fibras de proteínas se entrecru- 
zan y Yost sugiere que pueden alinearse en 
una orientación como respuesta a tensiones 
mecánicas. La cuestión es entender cómo la 
desviación a nivel molecular se convierte en 
la posición izquierda-derecha observada en 
el cuerpo. 

Las proteínas del cuerpo humano consis- 
ten en pequeñas moléculas de aminoácidos 
unidas; cada aminoácido puede tener dos 
formas, que se diferencian únicamente por- 
que una desvía el plano de luz polarizada a 
la izquierda (levogira) y la otra a la derecha 
(dextrogira). Casi todos los aminoácidos de 
la naturaleza con levogiros y los azúcares son 
dextrogiros. 

Se puede conjeturar que esta diferencia in- 
trinseca es el origen de la polaridad en la dis- 
tribución de órganos internos, pero, incluso 
en embriones con situs inversus, el fibronec- 
tin está hecho de aminoácidos levogiros, por 
tanto no aparece aquí una conexión. La re- 
lación entre asimetrías moleculares y fenó- 
menos como el situs inversus es aún oscura. 
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os Estados Unidos han sido de- 
moledoras. Johnson viaja a Londres en ple- 
na euforia del Archigram e ironiza sobre el 
estilo de ese grupo inglés que pone caños 
uera de los.edificios y calderas acusada; 
testechos. Esto no le impide, años m r- 
de, participar del jurado que les otorga a Ren- 
z0 Piano y a Richard Rogers el primer pre- 
mio del proyecto del Centro Georges Pom- 
pidou, una catedral de instalaciones a la vis- 
ta. En esos días, Johnson afirmaba que la 
Edad de Oro recién estaba comenzando y 
que había que crear edificios que constitu- 
yeran paradigmas para que nuestro tiempo 
luese recordado. En buena medida el Beau- 
bourg lo es. 

—Este pensamiento parece haber intere- 
sado bastante a los arquitectos de esta gene- 
ración. Recuerdo que César Pelli, cuando vi- 
sitó la Argentina durante la Bienal del '89, 
manifestó relteradamente a la prensa su 
preocupación por la temporalidad de los pro- 
yectos actuales. Decía que su principal ob- 


Jetivo era el compromiso con la arquitectu- 


ra. ¿No cree que ambas actitudes están ínti- 
mamente asociadas? 

—El objetivo es común pero las estrate- 
gias son claramente distintas. La diferencia 
está en que Pelli se niega a pedirle préstamos 
a la historia. Para él es un instrumento que 
le permite buscar la identidad de una obra 
consigo misma y con el lugar, un recurso pa- 
ra no quebrar la memoria. Construye para 
la ciudad, para cada ciudad, y levanta nue- 
vos ciudadanos —así llama a sus 
rascacielos—. Por eso admite el carácter re- 
gional de la arquitectura, que nosotros tan- 
to defendemos. 

—Y la actitud es mucho más meritoria si 
pensamos que se trata de una realidad aje- 
na. Creo que debe de ser sumamente difícil 
para un hombre de nuestra cultura lograr la 
inserción necesaria para hacer arquitectura 
en una ciudad tan compleja como Nueva 
York y además conseguir que el habitante la 
internalice como propia. Es evidente que los 
espacios de Pelli son pensados para el uso 
y no para una exhibición, como ocurrió con 
mucha arquitectura norteamericana pos- 
moderna. 

—Usted se está refiriendo seguramente a 
Michael Graves, sin nombrarlo. Me encan- 
ta su juego de tazas de café, fabricadas por 
los italianos de Alessi, y coincidimos acerca 
de lo decorativo, pero hasta allí llega mi 
amor. No es por casualidad que la obra pre- 
ferida de Pelli aún siga siendo hoy su Cen- 
tro Comunal y Comercial de Columbus, en 
Ohio (la ciudad-museo). Es una sala públi- 
ca de más de una manzana que la gente pue- 
de usar para actividades comunitarias. Es- 
tuve presente durante el festejo del cumplea- 
ños de un chico. Objetivos como el de esta 
obra —que hoy tiene veinte años— son los 
que más lo gratifican en su carrera: ver a la 
gente disfrutando de lo que ha construido. 
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cada, matrices Y “estructt 
todo interés: cúéstionamos hasta Jas 
bases sobre las que estamos parádos/ Y epa 
rece ser que este carácter de la posmoderni= 
dad, que los pensadorés formúlan teorica: 
mente, comienza a trádbcirse €n Lorma prác 
tica en el campo de ¡Varquifectufa No creo 
que se pueda decir que los arquitectos pre 
sentados por Johnsotideren vdmovmen+ 
to así como ocurrió cor la arguifeciura mo 
derna, que venía determinada por factores 
económicos y socials en un marco dé nece: 
sidades de posguerra. La arquiréciura des 
constructiva plantea'SusTormas con BStrate= 
gias similares a las de la Vánguardia Músa de 
Trata dle deyelar las fuérzasien 
colisión que operar en el inferior de Tás For- 
mas llamadas puras y orderadas. Digamos 
que se ha retomado la hebra suelta del eons- 
Iructivismo, que no pudo Ser arquitectura 
concreta porque debió.énfrentas funcio, 
nalismo y luego el COMpróMiso/COñR Un nues 
vo orden social 
Sé que no resulta fácil definir a un ar 
quitecto tan polifacético, pero ¿cuál sería la 
referencia para sintetizar la labor de Philip 
Johnson? 


los años 20. 


Johnson tiene ochenta y seis años y ocu- 
pa una posición única en el mundo.de la ar 
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“gotta: Empezó Ende at de 


un largo periodo en él que; 


operador! cultural: organizó las primeras vi- 
sitas de Le Corbusier y Mies van der Rohe 
ña los Estados Unidos Estuvo muy unido 4 


¿Miesdesde el comienzo, a fal punto que fe 


sy cliente: le encargó su propia vivienda En 
Nieva York y más tarde, cómo sontraparti- 
da; escribió un libro sobre él basado en una 
exhibición aút organizo enel Museo de Ar- 
te Moderno de Nucya York, cuando cra du- 
tádor del Departamento de Arquitectura. No 
le preocupaba para nada el mole de Mies van 
der Johñson-que le habian puesto sus alum- 
nos. En esa época: nadie se imaginaba que 
luego v durante más de remita años sería el 
pagriad de la arquitectura noncámericapa, 
“El argpiitecio más conocido del mundo” 
ségún Sus propias pafabras, en una entrevis: 
ta que le Hice hace pocos giéeses. Y no lo di- 
ce por AfróLante; créo que tiene razón,es.el 
más»publicado de Occidente. 

Johnson rescaláda Riqueza del construc- 
tivismo. ¿No es contradictoria esta actitud 
después de haber apóstádoran decididamen- 
te al Movimiento Moderno? 

—Confesó haber apostado al lenguaje 
muesiano frene a la estupidez de los funcio 
nalistas maniqueos. Ese funcionalismo fue 
la primera, caracteristicasde la mottrmdad 
que produjo la ruptura y enterró lo ántefior 
Lo que Johnson hace es crear un perfil pro: 
pio frente a las distancias doctrinarias entre 
Mies y Le Corbusier. El International Style 
rompe con la ideología del funcionalismo y 
a la vez, de los cánones rigidos del 
modernismo. Por eso el movimiento tiene 
una historia diferente en América y en Euro- 
pa. Hay que entender que esta propuesta de 
Johnson ocurre en 1932 y es por eso revolu- 
cionaria; surge como respuesta a la antiar- 
quitectura que en Alemania producía facha- 
das con ventanas pegadas unas a otras, en 
interminables hileras horizontales 

—Claro, frente a esos diseños, las obras 
de Mies o Le Corbusier eran obras de arte 

—Philip Johnson volvió a explicitar una vez 
más el fenómeno de la arquitectura como ar 
re. Con la ironia que lo caracteriza, dijo al- 
guna vez que prefería dormir en una nave de 
la Catedral de Chartres con el baño más pró- 


se aparta, 
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EL PAIS ómocono a: 
las personas son zur- 

de Madrid] das, y únicamente en 
una de cada. 1000 el corazón está situado en 
el lado derecho del cuerpo. 
de estas y otras asimetrias? 


¿Cuál es el ori 
¿Existe al- 
gún factor en el desarrollo embrionario que 
las regula? Joseph Yost, de la Universidad 
de Minnesota (EE UU ), ha hecho una in- 
vestigación en la que muestra cómo un teji- 
do llamado matriz extracelular desempeña 
un papel clave en la determinación de la po- 
sición izquierda-derecha de los órganos in- 
ternos en ranas. Aunque estos animales, co- 
mo los seres humanos, son bilateralmente si 
métricos, esta apariencia se rompe en la dis 
posición de los órganos dentro del cuerpo. 
La posición del corazón a la derecha en 
una persona se denomina situs inversus, lo 
que significa que en ella la asimetria o pola 
ridad de alguno o de todos los órganos está 
cambiada. No se sabe cómo y por qué se pro- 
duce este fenómeno, aunque recientemente 
se ha identificado en ratones un gen re- 
cesivo que parece estar relacionado con 
ello. Los ratones, como las personas, tie- 
nen una serie de localizaciones internas 
derecha-izquierda (por ejemplo, la posición 
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del corazón), pero en ratones con dos copias 
de ese gen la polaridad es aleatoria y el ani- 
mal puede desarrollar posiciones normales 
O situs inversus con igual probabilidad 

Y ost ha estudiado cómo se desarrollan en 
el embrión los mecanismos de polaridad y 
acaba de publicar los resultados en la revis- 
ta Nature. En ranas y en otros muchos ani- 
males, las partes embrionarias que llegarán 
a ser en el individuo el corazón y otros Ór- 
ganos migran en el embrión hasta que se ubi- 
can en su posición. Este desplazamiento se 
realiza sobre un tejido embrionario llama- 
do ectodermis (del que se formará la piel y 
algunas partes del sistema nervioso y el es- 
queleto). La ectodermis está revestida por 
una matriz extracelular compuesta de fibras 
de una proteina llamada fibronectin y de pro- 
teinas de azúcares. Yost ha descubierto que 
las partes embrionarias de los órganos utili- 
zan la matriz extracelular como un mapa de 
ruta que las dirige hacia su destino. 

También ha demostrado que cuando la 
matriz extracelular se destruye o daña, los 
órganos internos se extravian y hay más po- 
sibilidades de que se desarrolle una polarí- 
dad errónea. El carácter aleatorio de la po- 
laridad se da únicamente en los Órganos ad- 
yacentes a la matriz extracelular dañada. En 
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SINIESTROS E INVERTIDO 


otras palabras, el situs inversus puede estar 
relacionado con las condiciones de la matriz 
extracelular 

Pero es dificil explicar por qué en circuns- 
tancias normales la matriz favorece a una po- 
laridad. Las fibras de proteinas se entrecru- 
zan y Yost sugiere que pueden alinearse en 
una orientación como respuesta a tensiones 
mecánicas. La cuestión es entender cómo la 
desviación a nivel molecular se convierte en 
la posición izquierda-derecha observada en 
el cuerpo. 

Las proteinas del cuerpo humano consis- 
ten en pequeñas moléculas de aminoácidos 
unidas; cada aminoácido puede tener dos 
formas, que se diferencian únicamente por- 
que una desvía el plano de luz polarizada a 
la izquierda (levogira) y la otra a la derecha 
(dextrogira). Casi todos los aminoácidos de 
la naturaleza con levogiros y los azúcares son 
dextrogiros. 

Se puede conjeturar que esta diferencia in- 
trinseca es el origen de la polaridad en la dis- 
tribución de órganos internos, pero, incluso 
en embriones con situs inversus, el fibronec- 
tin está hecho de aminoácidos levogiros, por 
tanto no aparece aquí una conexión. La re- 
lación entre asimetrias moleculares y fenó- 
menos como el situs inversus es aún oscura. 
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obras para recomponer la historia: como en 


un manifiesto. ¿Podríadefínirse como un ar 
quítecto posmíbderno? j 
=;Por supuesto! Desde/la perspectiva del 
International Style aparecería Como Un pos 
inoderno temprano; Rnca practicó el mo- 
dernísmo como se la entendió HOfmátiva- 
miente Utilizó la palabra tradicronalismo pa- 
ra explicar suactinud, que_no es Otra cosa 
que la historia mismá interpretada a través 
de cada una de sus obras. Dijo que ho po- 
dria haber construido la Iglesias Roofless si 
po kubiera sabido de Bramante, o él enco- 
luminado del Lincoln Centers sin una Eliza 
San Pedro- 
—¿Considera,, ebónces, que el hasdo dis 
tintivo de suretórica es Ja traducción deas- 
pectós:miesiahos, góticos, bargocos 0 corbu- 
sieranos que confliiven en sus obras? 
—Es uná delas Variables, no lá única. Sus 
eñtcas bacia dos nacientes arquitectos del 
hyah-1éch en Tos Estados Unidos han sido de- 
moledoras. Johnson viaja a Londres en ple- 
na euforia del Archigram e ironiza sobre el 
estilo de ese grupo inglés que pone caños 
fuera de los edificios y calderas acusadasen 
lostechos. Esto no le impide, años más tar- 
de, participar del jurado que les otorga a Ren- 
zo Piano y a Richard Rogers el primer pre- 
mio del proyecto del Centro Georges Pom- 
pidou, una catedral de instalaciones a la vis- 
ta. En esos dias, Johnson afirmaba que la 
Edad de Oro recién estaba comenzando y 
que habia que crear edificios que constitu- 
yeran paradigmas para que nuestro tiempo 
fuese recordado. En buena medida el Beau- 
bourg lo es 
—Este pensamiento parece haber intere- 
sado bastante a los arquitectos de esta gene- 
ración. Recuerdo que Cesar Pelli, cuando vi- 
sito la Argentina durante la Bienal del 89, 
manifestó releradamente a la prensa su 
preocupación porla temporalidad de los pro- 
yectos actuales. Decía que su principal ob- 


jetivo era el compromiso con la arquitectu- 


ra. ¿No cree que ambas actitudes están inti- 
mamente asociadas? 

—El objetivo es común pero las estrate- 
gias son claramente distintas. La diferencia 
está en que Pelli se niega a pedirle préstamos 
a la historia. Para él es un instrumento que 
le permite buscar la identidad de una obra 
consigo misma y con el lugar, un recurso pa- 
ra no quebrar la memoria. Construye para 
la ciudad, para cada ciudad, y levanta nue- 
vos ciudadanos —asi llama a sus 
rascacielos—. Por eso admite el carácter re- 
gional de la arquitectura, que nosotros tan- 
to defendemos 

—Y la actitud es mucho más menitoría si 
pensamos que se trata de una realidad aje- 
na. Creo que debe de ser sumamente dificil 
para un hombre de nuestra cultura lograr la 
inserción necesaria para hacer arquitectura 
en una ciudad tan compleja como Nueva 
York y además conseguir que el habitante la 
internalice como propia. Es evidente que los 
espacios de Pelli son pensados para el uso 
y no para una exhibición, como ocurrió con 
mucha arquitectura norteamericana pos- 
moderna. 

—Usted se está refiriendo seguramente a 
Michael Graves, sin nombrarlo. Me encan- 
ta su juego de tazas de café, fabricadas por 
los italianos de Alessi, y coincidimos acerca 
de lo decorativo, pero hasta alli llega mi 
amor. No: es por casualidad que la obra pre- 
ferida de Pelli aún siga siendo hoy su Cen- 
tro Comunal y Comercial de Columbus, en 
Ohio (la ciudad-museo). Es una sala públi- 
ca de más de una manzana que la gente pue- 
de usar para actividades comunitarias. Es- 
tuve presente durante el festejo del cumplea- 
ños de un chico. Objetivos como el de esta 
obra —que hoy tiene veinte años— son los 
que más lo gratifican en su carrera: ver a la 
gente disfrutando de lo que ha construido 


e pese a ser muy pequeña tie- 
andes arquitectos 

teS un verdadero museo de ar- 
Des de hace treinta años las auto- 


ótra por Sááfíben hijo, una estación de bom- 
berós de Venturi, una refinada bibliote- 
ca de Pi una gran escultura de Henry 
Moore, una fabulosa escuela blanca de Ri- 
chard Meéjer y un singular edificio de correos 
de Keyin Roche. Volviendo a Pelli, creo que 
hay que SBbfayar su preocupación constan- 
te por el igercambio que se produce entre 
obra y destinatario. Nos gusta subrayar aquí, 
comio de su actitud, que sin recep- 


tor ñO hay obra de arte 
—ESstO4 uy cierto. Y si seguimos sien- 
do riguros0s, tampoco es por casualidad que 


Phibp Tobnson se fue a vivir a la torre del 
Museo de te Moderno de Nueva York que 


hizó Cósar eli. 
—Bu fue Johnson quien sugirió a la 


gente de Yale el nombre de Pelli para dirigir 
esa Escuela de Arquitectura, hace unos quin- 
ce años. E! MOMA no sólo gusta a los co- 
nocedorés; és el miseo más visitado del país, 
quizá del muñdo; es un orgullo que lo haya 
reciclado un argentino 

—Pelliiya llevaba una trayectoria desta- 
cada errtos Estados Unidos. ¿Qué lo había 
motivado para radicarse allá? 

—En realidad, nunca planeó radicarse 
Poco después de recibirse de arquitecto se ca- 
só con una simpática tucumana, Diana, com- 
pañera de facultad, que es hoy su mujer y 
socia. Viajaron a los Estados Unidos pen- 
sando en quedarse nueve meses. Obtuvo un 
master en la Universidad de !llinois y, sin me- 
ditarlo demasiado, comenzó a trabajar en 
Los Angeles. Hace treinta y cuatro años que 
están allá. 


¿Qué pasaba con la arquitectura en los 
Estados Unidos cuando Pelli empieza su 
carrera? 

—Se inicia con los Saarinen, en momen- 
tos en que la segunda ola racionalista habia 
quedado atrás. Los arquitectos norteameri- 
canos se apartaron del neogótico que gober- 
nó a toda una generación de rascacielos 
—como el Chrysler o el Empire State— pa- 
ra intentar un pluralismo expresivo. Creo que 
ése es el punto de referencia clave para en- 
tender el éxito de su labor creativa 

—¿Qué imágenes distinguen la producción 
de Pelli dentro de ese pluralismo? Porque, 
aun teniendo amplia libertad expresiva, la 
tradición local de los rascacielos de la déca- 
da del 20 y el 30 ha condicionado la imagen 
de ciudad en los Estados Unidos. 

—Lo cierto es que Pelli, aun conservan- 
do la imagen monumental, recupera la es- 
cala humana, logrando una arquitectura ma- 
jestuosa pero no rígida. Su preocupación 
constante es la transparencia; las torres de 
vidrio con poca mampostería a la vista ha- 
cen que sus rascacielos no parezcan moles es- 
táticas. Á veces coloca en la piel de sus edi- 
ficios bandas de vidrio dispuestas en ángulo 
para producir reflejos direccionales. Ese efec- 
to lo busca también modificando texturas, 
alivianando volúmenes y alternando mate- 
riales. Digamos que se resiste a la bidimen- 
sionalidad de la fachada. 

—¿No cree que existe algo asi como un 
punto de fusión en el espacio y en el tiem- 
po en materia de estilos? ¿No hay algo en 
común entre esas imágenes y las estrategias 
empleadas por el arquitecto chino-esta- 
dounidense Pei en las pirámides vidriadas del 
Louvre? 

—Las pirámides solas tal vez no logren re- 
lacionarse, pero el proyecto altera la imagen 
del Louvre porque marca la puerta del fa- 
moso edificio de piedra: antes uno no sabia 
por dónde entrar. Es decisivo en cuanto a la 
creación de imágenes, el recurso de la luz ar- 
tificial y el agua de las siete fuentes que cir- 
cundan las pirámides. No las convirtió en 
protagonistas; todo ha sido cuidadosamen- 
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te elaborado. Son casi mil luminarias que se 
instalaron alrededor de los vidrios biselados 
de la pirámide mayor, que proyectan luz so- 
bre la piedra de las fachadas internas del Pa. 

tio Napoleón: una multitud de lámparas, co- 
mandadas por una computadora que traba- 
ja con más de cuarenta programas. Fuera de 
la pirámide mayor, a través de la cual se en 

tra en el museo, ubicó tres más bajas para 
aportar claridad a los espacios que reciben 
menos luz. Es decir que a partir de la pirá- 
mide central iluminada, el diseño se extien- 
de ilimitadamente de noche, desde el Sena 


al Palacio Real y de Las Tullerías al muro 
que rodea el Patio Cuadrado del Palacio 

—Como proyecto, debe ser entendido en 
el marco de un programa global de gobier 
no, asi como lo han sido el Parque de la Vi- 
llette, el reciclaje de la Plaza de la Estrella, 
la nueva Opera de la Bastilla, la remodela- 
ción de Les Halles, el Instituto del Mundo 
Arabe y el enorme complejo de la Téte de 
la Défense. ¿Cuál fue su experiencia como 
jurado en esa obra? 

—Me sentí muy feliz de serlo, porque se 
trataba de una obra que integraba la estra- 
tegia urbana más grande del siglo, Me senti 
orgulloso de participar en el jurado que eli 
gió —yo lo voté—, entre más de novecien- 
1os proyectos, el del arquitecto danés Johan 
Otto von Spreckelsen. El proyecto era un bo 
ceto muy poético pero poco desarrollado. Ri 
chard Rogers preguntó en voz alta si no era 
arriesgado dar el primer premio a un arqui- 
tecto que podía ser desconocido, aunque di 
bujara con cierta gracia, Richard Meier, que 
también integraba el jurado, le respondió 
¿Quién conocía a Rogers antes de que gana- 
ra el concurso del Pompidou? La critica del 
New York Times, Ada Louise Huxtable, se- 
guida por Kisho Kurokawa y Oriol Bohigas, 
propuso votar y salió el danés Spreckelsen 


y 


Las famosas 
pirámides de Pei en 
París. ''El proyecto 
no altera la imagen 
de París”, dice 
Glusberg. 


que además de ser el decano de la Escuela 
de Arquitectura de Copenhague y de haber 
construido tres iglesias, no tenía en su ha- 
ber ninguna obra importante. Puede ser que 
el hecho de asociarse con los ingenieros que 
hicieron el aeropuerto Charles de Gaulle le 
provocara —a los pocos meses de iniciada 
la obra— un infeliz y súbito infarto mortal 
De modo atípico, el presidente Francois Mit- 
terrand toma partido en estas cuestiones y 
participa activamente en la definición de los 
proyectos: tiene una capacidad increíble pa- 
aello. Cuando ya habiamos concluido con 
las reuniones del jurado, invitó a todos 
los miembros al Elysée, en el Faubourg de 
Saint Honoré, opinó y además requirió nues: 
tras ideas sobre los cuatro proyectos selec- 
Leía los planos como 
en realidad es abogado. ¡No 
lo ha comparado con los fa- 


nos 


cionados si fuese un 
profesional 
por nada se 


raones! 


Perfeccionan el método del carbono 


LOSBSONTES ERAN MAS JOVENES 


(Por Malen Ruiz de 
EL PAIS Elvira) El perfeccio- 
de Madrid namiento del méto- 
do de datación por 
carbono radiactivo ha permitido aplicar es- 
ta técnica por primera vez a las pinturas ru 
pestres españolas. El análisis de pequeníisi- 
mas muestras obtenidas de bisontes de las 
cuevas de Altamira y de El Castillo, realiza- 
do en un laboratorio de Paris, indica que se 
pintaron con un intervalo de casi 1000 años, 
cuando se creía que ambos conjuntos eran 
coetáneos y que los bisontes de Altamira son 
un poco más modernos de lo que se pensa- 
ba 
El estudio por carbono radiactivo de 
muestras de pintura del norte de España y 
sur de Francia lo han publicado en la revis- 
ta Nature los autores del trabajo, liderados 
por Hélene Valladas, del Centro de Radiac- 
tividad Débil de Gyf-sur-Yvette, cerca de Pa- 
ris. Estos fisicos han puesto a punto un mé- 
todo que permite datar a partir de muestras 
muy pequeñas. Combinan la datación clási- 
ca con espectrometría de masas en un acele- 
rador, con lo que pueden prácticamente con- 
tar individualmente los átomos de los dife- 
rentes isótopos de carbono, el 12 y el 14, cu- 
ya proporción indica la antiguedad. El ta- 
maño de la muestra que necesitan es muy pe 
queño, de unos 50 milímetros cuadrados co 
mo máximo. Valladas y sus colegas realiza- 
ron sus primeros trabajos sobre pinturas ru- 
pestres con este método hace sólo dos años, 
con muestras de la cueva francesa de Coug- 
nac 


Hasta ahora los expertos establecian la 
edad de las pinturas basándose en datos ex 
ternos, como el parecido estilistico y la da- 
tación de restos encontrados en las cuevas 
No hacian la datación por carbono por no 
estropear las pinturas porque las muestras 
necesarias eran relativamente grandes 


Según los resultados, el carboncillo utili- 
zado en pintar tres de los magníficos bison- 
tes de la cueva de Altamira procede de coni- 
feras y tiene una edad media de 14.000 años, 
con un margen de error de más o menos 400 
años, mientras que muestras de dos bison- 
tes de El Castillo dan una edad media de 
12.990 años, con un error de más o menos 200 
años. Las pinturas de Altamira son un poco 
más modernas de lo que pensaban los espe- 
cialistas, ya que se situarían entre el magda- 
leniense antiguo y el medio, y las de El Cas- 
tillo, que se creía eran de la misma época, 
son bastantes más recientes. Por otra parte, 
otro bisonte, de la cueva francesa de Niaux, 
ha dado la misma edad que los de El Casti- 
llo cuando los estilos son muy diferentes 


**No esperábamos grandes sorpresas” 
plica José Antonio Lasheras, director del 
museo de Santillana, al comentar los resul- 
tados. Sin embargo, Lasheras matiza que los 
casi 1000 años de diferencia de valor medio 
encontrados en las dataciones de Altamira 
y El Castillo van a necesitar un análisis pos- 
terior de los prehistoriadores para afinar sus 
conclusiones anteriores 


Lasheras piensa que el método tiene una 
fiabilidad máxima entre los actuales y seña 


la que no se ha perseguido autentificar las 
pinturas, sino establecer con mayor precisión 
el orden cronológico 


Carmen Cacho, especialista en este perio- 
do del Museo Arqueológico de Madrid, es 
más escéptica, aunque admite que el labo: 
ratorio donde se han hecho las pruebas es el 
más avanzado. '*Una sola datación es poco 
habrá que hacer más de cada pintura para 
y, además, el margen de in- 
certidumbre que dan los propios especialis- 
tas señala que, por ejemplo, Altamira y El 
Castillo pueden tener una diferencia de sólo 
400 años'*, explica. “Esto no es nada cuan 
do se habla del arte paleolítico 


estar seguros 


Cacho comenta que los físicos datan nor- 
malmente objetos o pinturas cuya cronolo- 
gia ya está bien establecida por otros méto- 
dos, y <ue si los resultados son muy dispa- 
res, simplemente no los publican hasta re- 
petir las pruebas 


La datación por carbono radiactivo se 
puede hacer únicamente en pinturas con ele 
mentos orgánicos, como el carbón y las tie- 
rras mezclados con grasa animal en el caso 
de Altamira, pero no en las realizadas con 
pigmentos metálicos, como el óxido de man 
ganeso. Tampoco es factible cuando las pin- 
turas están cubiertas por depósitos calcáreos, 
por ejemplo, porque acceder al pigmento si- 
tuado debajo implicaría deteriorarlas. Toda 
via no se ha podido hacer en las pinturas de 
la otra gran cueva de arte parietal, la de Las 
caux, que tiene muy poco carbón en las pin 
turas 
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xw¡udad? Ya la he sentido 
se a ser muy pequeña tie- 
les arquitectos. 
verdadero museo de ar- 
treinta años las auto- 
eña ciudad vienen con- 
itectos más relevantes. 
isetada por Saarinen padre, 
n hijo, una estación de bom- 
nturi, una refinada bibliote- 
una gran escultura de Henry 
'abulosa escuela blanca de Ri- 
un singular edificio de correos 
he. Volviendo a Pelli, creo que 
yar su preocupación constan- 
ercambio que se produce entre 
tario. Nos gusta subrayar aquí, 
Mario de su actitud, que sin recep- 
Obra de arte. 
muy cierto. Y si seguimos sien- 
, tampoco es por casualidad que 
n se fue a vivir a la torre del 


ce años. E-MGMA no sólo gusta a los co- 
nocedorés;,és el migseo más visitado del pais, 
quizá del mundo; es un orgullo que lo haya 
reciclado un argentino. 

—Pellkiya llevaba una trayectoria desta- 
cada ervtos Estados Unidos. ¿Qué lo había 
motivado para radicarse allá? 

—En realidad, nunca planeó radicarse. 
Poco después de recibirse de arquitecto se ca- 
só con una sinipática tucumana, Diana, com- 
pañera de facultad, que es hoy su mujer y 
socia. Viajaron a los Estados Unidos pen- 
sando en quedarse nueve meses. Obtuvo un 
master en la Universidad de Illinois y, sin me- 
ditarlo demasiado, comenzó a trabajar en 
Los Angeles. Hace treinta y cuatro años que 
están allá. 


—¿Qué pasaba con la arquitectura en los 
Estados Unidos cuando Pelli empieza su 
carrera? 

—Se inicia con los Saarinen, en momen- 
tos en que la segunda ola racionalista había 
quedado atrás. Los arquitectos norteameri- 
canos se apartaron del neogótico que gober- 
nó a toda una generación de rascacielos 
—como el Chrysler o el Empire State— pa- 
ra intentar un pluralismo expresivo. Creo que 
ése es el punto de referencia clave para en- 
tender el éxito de su labor creativa. 

— ¿Qué imágenes distinguen la producción 
de Pelli dentro de ese pluralismo? Porque, 
aun teniendo amplia libertad expresiva, la 
tradición local de los rascacielos de la déca- 
da del 20 y el 30 ha condicionado la imagen 
de ciudad en los Estados Unidos. 

—Lo cierto es que Pelli, aun conservan- 
do la imagen monumental, recupera la es- 
cala humana, logrando una arquitectura ma- 
jestuosa pero no rígida. Su preocupación 
constante es la transparencia; las torres de 
vidrio con poca mampostería a la vista ha- 
cen que sus rascacielos no parezcan moles es- 
táticas. Á veces coloca en la piel de sus edi- 
ficios bandas de vidrio dispuestas en ángulo 
para producir reflejos direccionales. Ese efec- 
to lo busca también modificando texturas, 
alivianando volúmenes y alternando mate- 
riales. Digamos que se resiste a la bidimen- 
sionalidad de la fachada, 

—¿No cree que existe algo así como un 
punto de fusión en el espacio y en el tiem- 
po en materia de estilos? ¿No hay algo en 
común entre esas imágenes y las estrategias 
empleadas por el arquitecto chino-esta- 
dounidense Pei en las pirámides vidriadas del 
Louvre? 

—Las pirámides solas tal vez no logren re- 
lacionarse, pero el proyecto altera la imagen 
del Louvre porque marca la puerta del fa- 
moso edificio de piedra: antes uno no sabía 
por dónde entrar. Es decisivo en cuanto a la 
creación de imágenes, el recurso de la luz ar- 
tificial y el agua de las siete fuentes que cir- 
cundan las pirámides. No las convirtió en 
protagonistas; todo ha sido cuidadosamen- 
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te elaborado. Son casi mil luminarias que se 
instalaron alrededor de los vidrios biselados 
de la pirámide mayor, que proyectan luz so- 
bre la piedra de las fachadas internas del Pa- 
tio Napoleón: una multitud de lámparas, co- 
mandadas por una computadora que traba- 
ja con más de cuarenta programas. Fuera de 
la pirámide mayor, a través de la cual se en- 
tra en el museo, -ubicó tres más bajas para 
aportar claridad a los espacios que reciben 
menos luz. Es decir que a partir de la pirá- 
mide central iluminada, el diseño se extien- 
de ilimitadamente de noche, desde el Sena 


Perfeccionan el método del carbono 


LOS BRONTES ERAN MAS JOVENES 


(Por Malen Ruiz de 
EL PAI Elvira) El perfeccio- 
de Madrid namiento del méto- 
do de datación por 
carbono radiactivo ha permitido aplicar es- 
ta técnica por primera vez a las pinturas ru- 
pestres españolas. El análisis de pequeñísi- 
mas muestras obtenidas de bisontes de las 
cuevas de Altamira y de El Castillo, realiza- 
do en un laboratorio de París, indica que se 
pintaron con un intervalo de casi 1000 años, 
cuando se creía que ambos conjuntos eran 
coetáneos y que los bisontes de Altamira son 
un poco más modernos de lo que se pensa- 
ba. 

El estudio por carbono radiactivo de 
muestras de pintura del norte de España y 
sur de Francia lo han publicado en la revis- 
ta Nature los autores del trabajo, liderados 
por Hélene Valladas, del Centro de Radiac- 
tividad Débil de Gyf-sur- Yvette, cerca de Pa- 
rís. Estos físicos han puesto a punto un mé- 
todo que permite datar a partir de muestras 
muy pequeñas. Combinan la datación clási- 
ca con espectrometría de masas en un acele- 
rador, con lo que pueden prácticamente con- 
tar individualmente los átomos de los dife- 
rentes isótopos de carbono, el 12 y el 14, cu- 
ya proporción indica la antigúedad. El ta- 
maño de la muestra que necesitan es muy pe- 
queño, de unos 50 milímetros cuadrados co- 
mo máximo. Valladas y sus colegas realiza- 
ron sus primeros trabajos sobre pinturas ru- 
pestres con este método hace sólo dos años, 
con muestras de la cueva francesa de Coug- 
nac 


al Palacio Real y de Las Tullerías al muro 
que rodea el Patio Cuadrado del Palacio. 

—Como proyecto, debe ser entendido en 
el marco de un programa global de gobier- 
no, así como lo han sido el Parque de la Vi- 
llette, el reciclaje de la Plaza de la Estrella, 
la nueva Opera de la Bastilla, la remodela- 
ción de Les Halles, el Instituto del Mundo 
Arabe y el enorme complejo de la Téte de 
la Défense. ¿Cuál fue su experiencia como 
jurado en esa obra? 

—Me sentí muy feliz de serlo, porque se 
trataba de una obra que integraba la estra- 
tegia urbana más grande del siglo. Me sentí 
orgulloso de participar en el jurado que eli- 
gió —yo lo voté—, entre más de novecien- 
tos proyectos, el del arquitecto danés Johan 
Otto von Spreckelsen. El proyecto era un bo- 
ceto muy poético pero poco desarrollado. Ri- 
chard Rogers preguntó en voz alta si no era 
arriesgado dar el primer premio a un arqui- 
tecto que podía ser desconocido, aunque di- 
bujara con cierta gracia. Richard Meier, que 
también integraba el jurado, le respondió: 
¿Quién conocía a Rogers antes de que gana- 
ra el concurso del Pompidou? La crítica del 
New York Times, Ada Louise Huxtable, se- 
guida por Kisho Kurokawa y Oriol Bohigas, 
propuso votar y salió el danés Spreckelsen 


Hasta ahora los expertos estáblecian la 
edad de las pinturas basándose en datos ex- 
ternos, como el parecido estilístico y la da- 
tación de restos encontrados en las cuevas. 
No hacían la datación por carbono por no 
estropear las pinturas porque las muestras 
necesarias eran relativamente grandes. 


Según los resultados, el carboncillo utili- 
zado en pintar tres de los magníficos bison- 
tes de la cueva de Altamira procede de coní- 
feras y tiene una edad media de 14.000 años, 
con un margen de error de más o menos 400 
años, mientras que muestras de dos bison- 
tes de El Castillo dan una edad media de 
12.990 años, con un error de más o menos 200 
años. Las pinturas de Altamira son un poco 
más modernas de lo que pensaban los espe- 
cialistas, ya que se situarían entre el magda- 
leniense antiguo y el medio, y las de El Cas- 
tillo, que se creía eran de la misma época, 
son bastantes más recientes. Por otra parte, 
otro bisonte, de la cueva francesa de Niaux, 
ha dado la misma edad que los de El Casti- 
llo cuando los estilos son muy diferentes. 


“No esperábamos grandes sorpresas”, ex- 
plica. José Antonio Lasheras, director del 
museo de Santillana, al comentar los resul- 
tados. Sin embargo, Lasheras matiza que los 
casi 1000 años de diferencia de valor medio 
encontrados en las dataciones de Altamira 
y El Castillo van a necesitar un análisis pos- 
terior de los prehistoriadores para afinar sus 
conclusiones anteriores. 


Lasheras piensa que el método tiene una 
fiabilidad máxima entre los actuales y seña- 


la que no se ha perseguido autentificar las 
pinturas, sino establecer con mayor precisión 
el orden cronológico. 


do del Museo Arqueológico de Madrid, es 
más escéptica, aunque admite que el labo- 
ratorio donde se han hecho las pruebas es el 
más avanzado. ““Una sola datación es poco, 
habrá que hacer más de cada pintura para 
estar seguros, y, además, el margen de in- 
certidumbre que dan los propios especialis- 
tas señala que, por ejemplo, Altamira y El 
Castillo pueden tener una diferencia de sólo 
400 años”, explica. “Esto no es nada cuan- 


malmente objetos o pinturas cuya cronolo- 
gía ya está bien establecida por otros méto- 
dos, y que si los resultados son muy dispa- 


res, simplemente no los publican hasta re- 
petir las pruebas. 


puede hacer únicamente en pinturas con ele- 
mentos orgánicos, como el carbón y las tie- 
rras mezclados con grasa animal en el caso 
de Altamira, pero no en las realizadas con 
pigmentos metálicos, como el óxido de man- 
ganeso. Tampoco es factible cuando las pin- 
turas están cubiertas por depósitos calcáreos, 
por ejemplo, porque acceder al pigmento si- 
tuado debajo implicaría deteriorarlas. Toda- 
vía no se ha podido hacer en las pinturas de 
la otra gran cueva de arte parietal, la de Las- 


caux, que tiene muy poco carbón en las pin- 
turas. 


Las famosas 
pirámides de Pei en 
París. “El proyecto 
no altera la imagen 
de París”, dice 
Glusberg. 


que además de ser el decano de la Escuela 
de Arquitectura de Copenhague y de haber 
construido tres iglesias, no tenía en su ha- 
ber ninguna obra importante. Puede ser que 
el hecho de asociarse con los ingenieros que 
hicieron el aeropuerto Charles de Gaulle le 
provocara —a los pocos meses de iniciada 
la obra— un infeliz y súbito infarto mortal. 
De modo atípico, el presidente Francois Mit- 
terrand toma partido en estas cuestiones y 
participa activamente en la definición de los 
proyectos: tiene una capacidad increible pa- 
ra ello. Cuando ya habíamos concluido con 
las reuniones del jurado, nos invitó a todos 
los miembros al Elysée, en el Faubourg de 
Saint Honoré, opinó y además requirió nues- 
tras ideas sobre los cuatro proyectos selec- 
cionados. Leía los planos como si fuese un 
profesional, y en realidad es abogado. ¡No 
por nada se lo ha comparado con los fa- 
raones! 


Carmen Cacho, especialista en este perío- 


do se habla del arte paleolítico.” 
Cacho comenta que los físicos datan nor- 


La datación por carbono radiactivo se 
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Instituto Max Planck Gesellschaft 


ABRICA DENOEL ¿ 


Por Ghila Letizia Mazzanti 


egún el teólogo Adolf von Harnack, 

existía un solo sistema para hacer pro- 

gresar a la ciencia alemana, que á co- 

mienzos del siglo XX parecia marcar 

el paso: elegir a los mejores profesio- 
nales, liberarlos del peso de la docencia, pa- 
garles buenos sueldos y dejarlos trabajar en 
paz. La receta convenció al emperador y en 
1911, Von Harnack se convirtió en el presi- 
dente de la neonata Keiser Wilhelm Gesells- 
chaft, que desde 1948 se llama Max Planck 
Gesellschaft, una institución que hoy en día 
puede jactarse de un álbum de honor con 28 
premios Nobel. 

El primer miembro que logró acceder al 
reconocimiento de la academia de Estocol- 
mo fue el fisico Max von Laue, en 1914. En- 
tre los que prestigiaron la asociación figu- 
ran muchos de los hombres que hicieron la 
ciencia de nuestro siglo: Albert Einstein (No- 
bel en 1921), Max Planck y Warner Heisen- 
berg, padres de la física cuántica (premiados 
en 1918 el primero y el otro en 1932), el fun- 
dador de la etología Konrad Lorenz (Nobel 
en Medicina, 1973) y Erwin Neher y Bert 
Sakmann, que el año pasado incorporaron 
sus nombres al álbum de los eminentes de la 
casa. 

La actividad de la corporación alemana in- 
cursiona en los más variados campos del co- 
nocimiento, desde la astronomía hasta la me- 
dicina, de la historia al derecho civil e inclu- 
sive controla el centro de estudios más com- 
pleto sobre la historia del arte italiana. Sus 
64 institutos y distintos grupos de investiga- 
ción están divididos en tres áreas: biológico- 
médica, químico-física-técnica y humanísti- 
ca. En total emplea a 13.000 personas. El 
presupuesto de este año es de 1470 millones 
de marcos (800 millones de pesos) y, si bien 
la mayor parte del dinero proviene del go- 
bierno federal y de los distintos Land (regio- 
nes), la gestión de la asociación es autóno- 
ma, aunque en su consejo directivo haya al- 
gún representante del gobierno. 

Los contratados con tareas científicas son 
casi 5000, pero sólo 200 ostentan el título de 
miembros, que está reservado a los directo- 
res de los diferentes establecimientos. 

El instituto para la física del plasma, con 
más de 1000 asalariados, es el más grande 
de la Max Planck Gesellschaft. Es un com- 
plejo de edificios cuadrados y grises de tres 
pisos que se encuentra a pocos kilómetros de 
Munich. Los experimentos se realizan en dos 
salas grandes, mientras en las habitaciones 
separadas por vidrios los físicos controlan, 
por medio de decenas de sofisticadas com- 
putadoras, la situación del plasma. 

Allí se investiga la fusión nuclear que de- 
beria producir energía sin dividir los núcleos 
de los átomos (procedimiento usado actual- 
mente con la fisión) sino, al contrario, fun- 
diéndolos. Los científicos buscan unir los nú- 
cleos de dos isótopos del hidrógeno. Fusionan- 
do un gramo de estas sustancias se podría ob- 
tener una energía similar a la que se consi- 
gue con seis toneladas de carbón y con ries- 
gos muy inferiores a los que existen hoy en 
día. Sin embargo la puesta en práctica no es 
tan fácil como la teoría: para lograr la fu- 
sión es necesario hacer coincidir dos nú- 
cleos que, por poseer cargas positivas, se re- 
chazan. 

En otra parte de Alemania, Valentin Brai- 
terberg, director del instituto dedicado a la 
cibernética biológica —situado en Lubinga—, 
opina que “lo mejor de la Max Planck 
Gesellschaft es que permite trabajar con mu- 
cha tranquilidad. No nos obligan a alcanzar 
continuamente resultados concretos, uno tic 
ne tiempo para dedicarse a la teoría. Natu- 
ralmente esta libertad puede a veces condu- 
cir a la pereza, pero puedo afirmar que este 
sistema funciona en más del 50 por ciento 
de los casos, que es la misma proporción 
existente en el sistema opuesto e hipercom- 
petitivo que utilizan las mejores universida- 
des norteamericanas” 

La especialidad de Braitenberg es el cere- 
bro humano; estudió intensamente durante 
5 años el sistema nervioso visual de la mos- 
ca e indagó otros 15 años sobre la corteza 
cerebral y el cerebelo. Ahora, con su equi- 
po, intenta reconstruir el funcionamiento de 

la mente considerándola, cuándo no, una com- 
putadora. 
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También Georg Kreutzberg, director del 
Instituto de Psiquiatría Teórica de Martins- 
ried, estudia el cerebro. Es coordinador de 
cinco grupos que buscan descubrir por qué 
después de una lesión las neuronas del sistema 
nervioso central no se regeneran, como ha- 
cen las otras células de nuestro cuerpo. “Me 
ocupo de esta cuestión desde siempre”, dice 
Kreutzberg, mientras muestra con entusias- 
mo las máquinas sofisticadas, los microsco- 
pios o las jaulas con cobayos, que son pro- 
piedad de este flamante centro construido en 
un bosque en las afueras de Munich. “Acá 
llegamos a establecer que teóricamente para 
el sistema nervioso no es imposible regene- 
rarse; al contrario, lo puede hacer si están 
presentes otras moléculas u otras estructu- 
ras que intentamos identificar. Esto signifi- 
ca que en el futuro sería posible curar lesio- 
nes hasta ahora consideradas irreversibles.” 

En un campo completamente distinto ope- 
ran los hombres del Max Planck Institut en 
Plón. Observan rios, lagos y arroyos verda- 
deros para luego reconstruirlos en laborato- 
rio. Son limnólogos, que literalmente signifi- 
ca “el que estudia los lagos””. Un riachuelo 
de 1 metro y medio de ancho, en el pueblo 
de Shlitz, es investigado por 16 personas de 
la organización; se lo considera el riacho más 
controlado del mundo. 

La compleja organización alemana no se 
limita sólo a las áreas de los números y las 
tesis científicas. En Roma se encuentra el lu- 
gar más documentado para investigar el ar- 
te italiano: la Biblioteca Bertziana, asocia- 
da a la Max Planck Gesellschaft, que posee 
más de 180.000 libros y 4000 fotografías so- 
bre el renacimiento europeo. Su fundadora 
fue una judía de Colonia (Alemania), apa- 
sionada por el arte y la civilización renacen- 
tistas, que en 1904 compró el Palacio Zuca- 
rri para crear allí un centro de estudio de la 
historia del arte. Este brazo cultural de la 
Max Planck Gesellschaft realiza también 
o e eS recuperar de la conducta humana son arduas de ne- 
Obras de valor conservadas bajo tierra. = a 
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hombre, el director, que puede avanzar en “Como biólogo —dice— no puedo 
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Por Hernán Kurfirst 


El Centro de Etología Humana de An- 
dechs es uno de los más polémicos de la 
Max-Planck-Gesellschaft. Su director, 
Irenaeus Eibl-Eibesfeldt, discípulo predi- 
lecto del fallecido padre de la etología, 
Konrad Lorenz, se concentró en el com- 
portamiento humano. Cada tanto, con es- 
píritu aventurero, emprende expediciones 
para llegar a lugares donde habitan tri- 
bus primitivas. Observando los hábitos de 
estos pueblos “en estado natural”, Eibl 


deduce los rasgos del comportamiento del 
hombre civilizado, cuyos gestos son com- 
plicados de descifrar debido a las capas 
de cultura que los cubren. Estos labora- 
torios al aire libre le ofrecen material pa- 


ra elaborar sus hipótesis sobre la agresi- 
vidad, la dificultosa convivencia urbana, 
y sobre la interacción de las distintas et- 
nias. 

La etología es una disciplina que se 
mueve entre la biología y la antropolo- 
gía social. Las evidentes contradicciones 


Informática médica 


STORIAS CLINICAS EN EL MENU 


Por Susana Mammini 


Marcela Giussani, pediatra del Hospital de 
Niños y secretaria del congreso, dice que en 
esa institución comenzaron “contratando 
programadores y al cabo de dos meses nos 
dimos cuenta de que el programa que utilizá- 
bamos ya no servía a nuestros fines. Así em- 
pezamos a meter las narices nosotros y nos 
pusimos a programar. Cierto es que esto no 
les gusta a todos los médicos, aunque cada 
vez son más los que eligen conocer o dedi- 
carse a la informática médica. En otros paí- 
ses ya es una carrera”” 

En cuanto a la utilidad de la informática 
médica, Marcela Giussani dice que ““se pue- 
de sintetizar en que con este instrumento se 
expanden las paredes de los hospitales. Con 
ella se puede consultar un caso con investi- 
gadores de universidades del resto del mun- 
do y acortar tiempo y dinero que, de otro 
modo, se gastaría en viajes o cartas”. 

La interconsulta médica por computado- 
ras —modem y abono a una red, por me- 
dio— será uno de los temas del 1 Congreso. 
“Efectivamente —señala Oliveri— se presen- 
tará la Red Telemed, que comunica con cen- 
tros muy importantes del exterior. Es muy 
interesante pues tienen una digitalización de 
imagen, por ejemplo, de resonancia magné- 
tica nuclear, radiografías, ecografías y otros 
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a informática lo está invadiendo to- 

do. A medida que avanza el conoci- 

miento y el desarrollo de nuevas tec- 

nologías los chips dejan de ser un se- 
creto acariciado sólo por algunos elegidos y 
se instalan en las actividades menos espera- 
das de la vida humana. Decir informática y 
medicina hace apenas unos años podía ha- 
cer pensar en una invasión de enfermeras y 
cirujanos de metal cortando carnes con sus 
dedos biónicos. Sin embargo, la realidad in- 
dica que esta ciencia, que produjo una ver- 
dadera revolución en la vida humana, se es- 
tá colando entre las historias clínicas, la bús- 
queda bibliográfica y hasta la consulta re- 
mota. 

En la Argentina, la Fundación de Infor- 
mática Médica prepara su primer congreso 
internacional para los últimos días de junio. 
Su presidenta, Nora Oliveri, definió a esta 
nueva especialidad como “surgida de la ne- 
cesidad de llegar a implementar la herramien- 
ta informática en las ciencias médicas. Hoy 
el médico necesita trabajar a mayor veloci- 
dad y tener acceso a fuentes bibliográficas 
que sin esta tecnología haría más difícil 
su tarea.” 


POR UN RACISMO LÓGICO 


la evolución del saber.” Pero sus ideas no 
son armónicas con sus posiciones que sus- 
citan vivaces polémicas. Eibl justifica la 
exclusión de los turcos de la sociedad ale- 
mana ““porque no pueden adaptarse”. Su 
teoría del orden pluralista de naciones 
funciona con “cada cual en su lugar” 

“Las culturas europeas son diferentes, es 
cierto, pero estuvieron siempre relaciona- 
das. Si un francés se establece en Alema- 
nia o un alemán no lo hace en Italia, luego 
de dos generaciones el ex francés o el ex 
alemán estarán perfectamente asimilados. 
Con los turcos es distinto. Ellos tienen 
otra religión, otras costumbres, valores 
incompatibles. No quieren abandonar su 
propia cultura y así no se pueden integrar 
con los europeos. Luego, el trastorno so- 
cial es inevitable cuando las tasas de na- 
cimientos son dispares: las mujeres tur- 
cas tienen una media de 3,5 hijos contra 
el 1,3 de las alemanas.”” 

Este pensamiento se extiende hoy por 
Europa como consecuencia de las políti- 
cas sociales de los gobiernos de posgue- 
rra, que abrieron las puertas a los “*hués- 
pedes del Tercer Mundo” y hoy los ex- 
pulsan del mercado. Ayudados por la ba- 
ja tasa de natalidad de los “*blancos””, los 
árabes, turcos y africanos ven crecer su 
porcentaje dentro de la población. *“En 
las islas Fidji la populación auténtica es 
ahora minoritaria respecto de los inmi- 
grantes de la India””, explica Eibl. Y con- 
cluye: “Creo que la inclinación natural 
a la fraternidad encuentra límites cuan- 
do se trata de sobrevivir, y a ningún gru- 
po o especie se le puede pedir su propia 
extinción”” 


elementos de diagnóstico que se pueden en- 
viar junto a todos los datos del paciente y 
del caso.”” 


Aunque el uso de la Red Telemed aún no 
tan todavía elevados (unos 800 dólares por 
consulta) los organizadores de Telemed es- 


peran una mayor difusión en los próximos 
años. 


Otro tema trascendente que se verá en el 
Congreso es la interconsulta para hospitales 
rurales que en un país de tan vasta geogra- 
fía como la Argentina adquiere singular im- 
portancia. **Ya han manifestado su interés 
centros de Ushuaia y otros sitios remotos del 
país””, dice Giussani. Y agrega: “Nosotros 
tenemos una red nacional que tiene una gran 
importancia epidemiológica, por ejemplo en 
el tema del cólera, pues permite conocer al 
instante los casos que se producen en el país. 


Y muchas veces qué medidas son las más 
aconsejadas.”” 


Por primera vez nombres y saludos que 
no han salido de la pantalla de las computa- 
doras tomarán forma de rostro y color de 
ojos en el 1 Congreso Internacional de In- 
Formática Médica. Junto con los chips, redes 
y backups habrá un contacto humano que 
las frías máquinas no podrán aplastar. 


